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RESUMEN
Este artículo es el resultado de una investigación más amplia sobre los paradigmas en las ciencias sociales como 
elemento explicativo del devenir gerencial. El objetivo es describir los diferentes procesos de evolución que ha 
experimentado el campo gerencial desde las perspectivas epistemológicas:  científi co-positivista  e interpretativo-
comprensivo, se resalta esta última como un paradigma que permite  abordar los procesos gerenciales desde un 
enfoque más humano,  en función de este objetivo el artículo se estructura en cinco partes a saber:  El paradigma 
científi co-positivista. Las organizaciones como máquinas y la gerencia, La necesidad del surgimiento de un nuevo 
paradigma. La problemática gerencial en los contextos modernos, postmodernos y transmodernos e impacto de 
la evolución del pensamiento gerencial en Venezuela para fi nalmente presentar algunas consideraciones a manera 
de conclusiones.
PALABRAS CLAVE: Epistemología, Gerencia, paradigma, científi co-positivista, interpretativo-comprensivo.
ABSTRACT
This article is the result of a wider investigation into the paradigms in the social sciences as an explanation of 
the evolution of management. The aim was to describe the different evolutive processes experienced by the fi eld 
of management from two epistemological perspectives: scientifi c-positivist and interpretive-understanding. The 
latter of these is a paradigm that permits management processes to be addressed from a more humane perspective. 
Based on this, the study was divided into fi ve parts: the scientifi c-positivist paradigm, organizations as machines 
and their management, the need for the emergence of a new paradigm, management problems in modern, 
postmodern and transmodern contexts and the impact of the evolution of management thinking in Venezuela. 
Finally, some considerations are made as conclusions. 
KEY WORDS: Epistemology, Management, paradigm, scientifi c-positivist, interpretive-understanding.
INTRODUCCIÓN
La evolución del pensamiento gerencial a lo largo de 
la historia ha tenido como eje central en su concepción 
la  infl uencia de las diferentes corrientes de pensamiento 
que han caracterizado a las ciencias sociales. Desde esta 
perspectiva, el propósito de esta investigación es realizar 
una revisión de las posturas epistemológicas que han 
incidido en la gerencia, específi camente el paradigma 
científico-positivista e interpretativo-comprensivo, 
describiendo los diferentes procesos de evolución que 
ha experimentado el campo de la gerencia, y se resalta 
la importancia de considerar el paradigma interpretativo 
comprensivo como una perspectiva crítica desde la cual 
se pueden interpretar los fenómenos gerenciales y se 
pueda defi nir un nuevo concepto de gerencia. Conforme 
al propósito de la investigación, el artículo se estructura 
de la siguiente manera: en la primera parte se destaca 
el paradigma científi co-positivista como pensamiento 
defi nitorio  de  las concepciones gerenciales a partir de 
la era industrial, en la segunda parte se destaca como el 
enfoque mecanicista  permeó la forma de interpretar las 
organizaciones y los seres humanos inmersos en procesos 
gerenciales, en la tercera parte se destaca la necesidad 
del surgimiento de un nuevo paradigma que rescate el 
humanismo en la gerencia, en la cuarta parte se expone las 
consideraciones que existen de la problemática gerencial 
en los contextos de la modernidad-postmodernidad y 
transmodernidad, y en la quinta parte se expone como 
ha impactado la evolución del pensamiento gerencial en 
Venezuela, para fi nalmente establecer consideraciones 
generales a manera de conclusiones.
El Paradigma científi co-positivista
Los elementos del paradigma científi co-positivista 
aparecen primero en las ideas de los atomistas griegos 
(siglo V y III A.C) tal como Demócrito,  quien creía que 
el mundo estaba compuesto de partículas indivisibles en 
movimiento en un infi nito vacío y que todas las formas, 
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movimientos y cambios podrían explicarse a través 
de las formas, tamaños y movimientos de los átomos. 
Aristóteles utilizó los principios mecanicistas para 
entender el movimiento de los animales. Esta clase de 
pensamiento infl uyó en Isaac Newton que desarrolló 
la teoría del universo como una gran máquina celeste. 
Arquímedes y Galileo emplearon las máquinas para 
contribuir al estudio de las matemáticas y de la física, y 
avanzar en la idea que es posible estructurar un objetivo 
científi co basándose en los principios mecanicistas 
(Morgan 1991).
En estos contextos, el concepto de epistemología 
comenzó a ocupar un lugar relevante a partir de los 
fi lósofos y pensadores con tendencia mecanicista: 
los racionalistas y empiristas. La Epistemología 
se fundamenta en la producción del conocimiento 
determinado por la forma como un sujeto aprehende un 
objeto, y el tipo de conocimiento depende de la posición 
fi losófi ca desde la que se estudia el sujeto, (Bungue 
1980).
Los fi lósofos racionalistas defi enden la primacía del 
sujeto sobre el objeto, uno de los máximos exponentes de 
esta postura fue Descartes (1983) en su Obra “El Discurso 
del Método”, el cual aceptó el mecanicismo respecto del 
mundo físico o red extensa, precisamente en  dos sentidos: 
Consideró que hay propiedades que atribuimos a las 
cosas pero que en realidad son una mera consecuencia de 
la constitución física de nuestros sentidos (las cualidades 
secundarias) y que otras propiedades que realmente 
se encuentran en las cosas, propiedades descriptibles 
matemáticamente y de las que cabe, por lo tanto, claridad 
y distinción. Para Descartes la característica básica de 
las cosas materiales es la extensión (longitud, anchura y 
profundidad), que es un rasgo puramente geométrico y 
cuantitativo (Morgan 1991).
Otro elemento importante del mecanicismo cartesiano 
se refi ere a su concepción de los animales y las plantas 
como máquinas. Los animales no tienen mente y pueden 
ser explicados en términos de materia en movimiento 
(mecánicamente) (Descartes 1983). Sin embargo su 
conducta parece que descansa en estados mentales 
(ingenuamente, nos parece que el perro se escapa porque 
tiene miedo, o que sigue a su amo porque le quiere, que 
sabe encontrar el alimento que ayer escondió porque 
tiene memoria e inteligencia). Descartes consideró que 
las atribuciones de estados mentales que hacemos en 
estos casos es injustifi cada puesto que podemos explicar 
esta conducta que aparentemente depende de una mente 
sin referirnos a la mente. Y concluyó de este modo tras 
observar que los ingenieros de su época habían construido 
artefactos (máquinas) en las que las partes físicas estaban 
dispuestas de tal forma que parecían darles conducta 
fi nal. Pero en estos casos está claro que dicha conducta 
no descansa en una mente sino que es responsabilidad 
de sus componentes físicos. Los animales no tienen 
mente, aunque parezcan tenerla, como los autómatas no 
tienen mente aunque parezcan tenerla. En el caso de los 
autómatas el responsable de su conducta aparentemente 
mentalista y fi nal es el hombre, que los ha fabricado; 
en el caso de los animales, el responsable es la propia 
naturaleza y en último término Dios, que es la causa 
última del mundo (Descartes 1983).
La visión lógica de la naturaleza humana de Descartes 
fue exhaustivamente desarrollada un siglo más tarde por 
el materialista frances Julien de la Mettrie, quién en 
1748, publicó su libro L`Homme Machina (El Hombre 
Máquina), proponiendo al hombre como una máquina, 
que tanto el cuerpo como el alma son productos de 
procesos mecánicos y que todo el comportamiento 
humano es reducible a las leyes del movimiento de la 
materia (Morgan 1991).
El Hombre Máquina, desarrolla la tesis de la identidad 
entre funciones psíquicas y estados corporales. A partir de 
ahí radicalizó la posición de Descartes que consideraba el 
cuerpo vivo de los animales como máquinas, extendiendo 
esta tesis también al ser humano. Por eso rechaza el 
dualismo cartesiano que oponía alma y cuerpo puesto 
que, con base en sus observaciones médicas, La Mettrie 
sustentaba que en el hombre todos los estados de lo que 
se ha llamado el alma son completamente dependientes 
del cuerpo y correlativos a las funciones fi siológicas 
de éste («el alma no puede dormir -decía-, cuando la 
sangre circula demasiado deprisa»). De esta manera, 
en contra del dualismo cartesiano opone un monismo 
materialista: lo único real es la naturaleza bajo toda la 
gran riqueza de sus diversas formas. Para poder explicar 
los fenómenos psíquicos correlativos a las funciones 
corporales, La Mettrie rechazó el concepto pasivo de 
materia que sustentaba Descartes, para quien ésta es 
simple extensión completamente ajena al pensamiento. 
En lugar de esto, afi rmó que la materia ya posee en sí 
misma el principio del movimiento del que pueden surgir 
tanto el pensamiento como todas las diversas formas de 
vida que, en última instancia, son fruto de las diversas 
maneras de organización de la materia. La materia, pues, 
está animada, lo que le permitía explicar las correlaciones 
psico-físicas sin tener que defender ninguna forma de 
dualismo ni ninguna forma de paralelismo. 
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Los fi lósofos empiristas, establecen  la primacía del 
objeto (el objeto está presente en el sujeto como una 
representación, la cual será verdadera) (Follari 2000).
Uno de los máximos exponentes de esta postura: John 
Locke sostiene, contra la teoría de las ideas innatas de 
Descartes, que todos nuestros conocimientos tienen su 
origen en nuestra experiencia, tanto externa (a través de 
los sentidos), como interna (a través de la razón) -para 
él, al nacer, nuestra mente es como una hoja en blanco 
que se irá llenando con nuestra experiencia. Demuestra 
la inexistencia de las ideas innatas tanto teóricas como 
prácticas, en las partes 1ª y 2ª del Ensayo sobre el 
Entendimiento Humano Afi rma que si existieran ideas 
o principios innatos, todo el mundo las poseería (niños, 
idiotas,...) y todos tendríamos, además los mismos 
conocimientos. La idea de Dios, por considerarse innata, 
tampoco existirá y por tanto no tenemos asegurado una 
certeza de verdad en las demás ideas (Locke 2005).
No cabe duda que estas ideas fueron usadas como 
punto de arranque de la modernidad en la época de 
la  Revolución industrial que transformó a la Europa 
del siglo XVII, ya que fueron el elemento clave que 
caracterizó el éxito del pensamiento científi co-positivista 
en suponer para interpretar la naturaleza y la capacidad 
para traducirla en mecanismos que utilizaran los 
principios y leyes de su operación. Asimismo, signifi có 
una transformación de un sistema de comercio mercantil 
en otro de administración, operación y control industrial, 
caracterizados por la mecanización de las funciones. 
Concebir una nueva forma de producción, así como sus 
medios, implicó una transformación de la concepción 
misma de la sociedad europea. 
Las organizaciones como máquinas y la gerencia
El mecanicismo concibe la organización como una 
máquina y por lo tanto espera que se trabaje de una manera 
rutinaria, efi ciente, exacta y predecible a semejanza de 
la estructura de la organización militar, en la cual la 
disciplina brota como la forma de autorregulación de la 
vida organizacional, y las relaciones de poder se dan desde 
la óptica de los operadores de dominación y còmo fabrican 
las relaciones de sometimiento concretas (Foucault 
1992). El atractivo principal del modelo mecanicista es 
el  control de las actividades. Según  Robbins (2004), 
el modelo mecanicista corresponde a la burocracia, 
puesto que tiene una amplia departamentalización, 
excesiva formalización, comunicación descendente, 
lo cual la hace limitada, así como también existe poca 
participación en la toma de decisiones de los niveles 
inferiores (centralización). La burocracia es una forma 
mecanicista de organización, en la cual se resaltan las 
características racionales, analíticas e instrumentales, 
asociadas al estereotipo occidental de la masculinidad.
Por su parte, Zeraoui (2005), considera que 
la administración con visión mecanicista se basa 
principalmente en la medición de la productividad 
de la mano de obra, la utilización de las instalaciones 
(rendimiento de capital) y los indicadores económicos 
fi nancieros derivados de la contabilidad. Asimismo, se 
considera la experiencia y la antigüedad como factores 
importantes para establecer la autoridad, teniendo un 
sistema de comunicación según un modelo principalmente 
vertical basado en reglas y reglamentos.
El mecanicismo tuvo sus orígenes en la Modernidad, 
la cual es defi nida por Zeraoui (2005), como los modos 
de vida u organización social que surgieron en Europa 
alrededor del siglo XVII en adelante y cuya infl uencia 
se convirtió en mundial; debido a que en este período 
se desarrollan acontecimientos trascendentales como 
la Revolución Científi ca e Industrial (s. XVIII), que 
impulsó el uso de las máquinas y la producción fabril, 
por ende, la organización del trabajo al hacerse necesario 
establecer una nueva relación hombre-trabajo. La 
característica fundamental de la Revolución Industrial 
fue la concentración y proliferación de los medios de 
producción para alcanzar los niveles de producción 
establecidos. Esto trajo como consecuencia la necesidad 
de “organizar” la producción de acuerdo a los intereses 
económicos, para lo cual se establecieron controles 
y disciplina al trabajador, considerando al trabajador 
como un engranaje más de las máquinas utilizadas en los 
centros de producción. En este sentido, Smith (1776)  en 
su obra: La Riqueza de las Naciones, fue un visionario 
al presentar las ventajas económicas del aumento de 
la productividad al utilizar la división del trabajo o 
especialización laboral, para incrementar la destreza 
del trabajador, esto dio origen a lo que posteriormente 
denominaría organizaciones funcionales.
Ante esta situación, en las empresas Modernas la 
participación y el consenso no forman parte de la cultura 
de la organización, pues al plantearse el negocio como 
prioridad, las funciones gerenciales tienden a tornarse 
impositivas y autocráticas, utilizándose  el control  como 
el poder como base para dirigir el comportamiento 
de otros, lo que limita el desarrollo y creatividad del 
ser humano (Zeraoui 2005). Esto se fundamenta en 
la rigidez propia de las estructuras organizativas de 
la concepción mecanicista diseñadas a semejanza de 
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las organizaciones militares en las que la disciplina 
y el control establece la subordinación de acciones. 
Sin embargo, el sujeto moderno se engrana en estas 
organizaciones funcionales, en búsqueda de satisfacer 
sus necesidades y estabilidad laboral, adoptando para 
ello un “modelo de buena vida”,  a través de un modelo 
de vida organizacional exitoso y un comportamiento 
laboral deseable, es decir, subordinando sus acciones 
a los fi nes de la organización  (funciones), y de esta 
manera asciende en la escala jerárquica, por ende, recibe 
la valoración política, económica y social que espera.
Necesidad del Surgimiento de un nuevo 
paradigma
El progreso tecnológico que ha caracterizado al 
mundo a partir del siglo XVII surge de las visiones de la 
ciencia mecanicista, que tiende a anular las diferencias en 
vez de conservarlas. Es evidente que tales posturas son 
producto de una lógica que justifi ca la explotación de la 
naturaleza mediante la asunción de verdades absolutas y 
predeterminadas, lo cual ha conducido inevitablemente 
a una degradación progresiva de las condiciones de 
vida, desequilibrios ecológicos y al deterioro progresivo 
del planeta. En contraposición surge el paradigma 
interpretativo-comprensivo, que encuentra su génesis en 
la antropología y la sociología. Este paradigma tiene  una 
concepción de mundo sobre la base de la construcción 
cultural de signifi cados, donde lo importante radica no 
en la materialidad de la "realidad" sino  en cómo ésta es 
valorada como existente, Schutz (1964) propuso como 
el objetivo primario de las ciencias sociales lograr un 
conocimiento organizado de la realidad social. Para 
mayor claridad, propuso su concepto de realidad social, 
el cual es la suma total de objetos y sucesos dentro 
del mundo social cultural, tal como los experimenta el 
pensamiento de sentido común de los hombres que viven 
su existencia cotidiana entre sus semejantes, vinculados 
por múltiples relaciones de interacción. Es el mundo de 
objetos culturales e instituciones sociales en el que todos 
hemos nacido, dentro del cual debemos movernos y con 
el que tenemos que entendernos.
Hoy día, como se vive una subversión  paradigmática, 
expresada por la emergencia de reivindicar al ser humano 
como sujeto pensante, actuante, creador y constructor de 
su vida y de la vida social total, frente al sometimiento 
a un mundo que lo margina como persona y lo reconoce 
como objeto efi ciente y capaz de ejecutar una técnica y 
producir bienes económicos. Esta emergencia se afi anza 
por la necesidad de la comprensión cualitativa del sujeto 
con sus pensamientos y creencias; afectos, actitudes y 
valores; prácticas, productos simbólicos y signifi cados 
como constructor de su existencia. Discusión fundamental 
que no es nueva, ya que siempre ha estado presente a lo 
largo de la historia del conocimiento. 
En lo cultural social, estos cambios conciben al ser 
humano, capaz de pensamiento y acción, con un grado de 
madurez, considerada como madurez histórica (Habermas 
1998), que se explica como un proceso de construcción 
de signifi cados con sentido en el marco de las realidades 
naturales, culturales, económicas, políticas y sociales, 
que constituyen la suma de experiencias del mundo de 
la vida que le dan una conformación particular al sujeto 
a medida que crece como persona (Córdova 2003). 
Postulados que revitalizan el concepto del ser humano 
como sujeto concreto, concebido en la unidualidad: 
natural–cultural, cerebral–psíquica, material-espiritual 
(Morin 1999), en la que vive consustanciado con la 
naturaleza, con los demás, y consigo mismo, formando 
un todo indivisible; mujeres y hombres como hacedores 
de su mundo histórico cultural-social y del escenario de 
prácticas de signifi cación, mediante la actuación activa, 
consciente y crítica, refl ejada en una concreción personal-
social que nunca estará completamente acabada.
Entre las tendencias y demandas que “para la gerencia 
del Siglo XXI” se encuentran las siguientes: transitar 
de la dimensión y escala, a la velocidad y capacidad de 
reacción; de la autoridad formal y el control desde arriba, 
al otorgamiento y desarrollo de poder y facultades; de 
la rigidez en las organizaciones, a las organizaciones 
fl exibles y virtuales; del control por medio de reglas 
y jerarquías, al control por medio de visión y valores; 
del análisis racional y cuantitativo, a la creatividad y la 
intuición; de la necesidad de certeza, a la tolerancia a 
la ambigüedad; de la independencia y autonomía de la 
empresa, a la interdependencia y alianzas estratégicas; 
del enfoque organizacional interno, al enfoque en el 
medio competitivo; de la ventaja competitiva, a la ventaja 
cooperativa, entre otros (Drucker 2002). 
La problemática gerencial en los contextos de 
modernidad, postmodernidad y transmodernidad
Desde el punto de vista epistemológico, la gerencia 
tiene como objetivo explicar y predecir la problemática 
de la efi cacia (logro de objetivos), la efi ciencia (logro 
de objetivos con la menor utilización de recursos), y la 
efectividad social (impacto) de las organizaciones.
En la era industrial, la sistematización de la acción 
gerencial en función de la concepción señalada 
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las estructuras como en las  personas, lo cual resulta 
como una posición intermedia o complementaria 
según las exigencias del momento (Rampersad 
2003). El surgimiento de las redes y la tecnología de 
la información, también marca pautas importantes 
para la transformación de la gerencia, y comienza 
a gestarse una nueva visión paradigmática llamada 
post-modernidad. Esta transición del modernismo 
hacia el post-modernismo, ha infl uido en todas las 
manifestaciones estéticas, artísticas, arquitectónicas, 
matemáticas, científi cas (de la matemática determinista 
a la probabilística o cuántica), sociales y éticas, y aún 
en las organizaciones.  En todas estas áreas se vislumbra 
un rechazo al sujeto cartesiano, a la representación de 
la realidad por la razón, y se busca aprehender en forma 
vivencial la realidad. Se rescatan prácticas culturales 
ignoradas, que comienzan  a tener éxito en el escenario 
de turbulencia que plantea el entorno, por ejemplo, la 
fi losofía oriental comienza a surgir a partir de los años 
80, con una concepción holística de la realidad, en la 
cual se disuelven las estructuras piramidales para la 
toma de decisiones y se plantea una fi losofía de vida 
sustentada en el cooperativismo para poder tomar 
decisiones aceptadas. Por ejemplo, William Ouchi 
relata en su libro Teoría Z: “Quizas la característica 
más conocida de las organizaciones japonesas sea la 
importancia que dan a la participación en el proceso de 
toma de decisiones”(Ouchi 1986).  
Más aún, la importancia que se le imprime a los 
contenidos espirituales sobre la base de la reivindicación 
de la condición de felicidad del individuo (Seligman 
2003), provee un campo rico para la comprensión de 
las actividades en una organización en aspectos muy 
variados. Hay una transición del homo economicus al 
homo posteconomicus (este es psicológicamente más 
denso, racionalmente más complejo y socialmente 
menos individualista). Mediante la visión postmoderna, 
las organizaciones se emprenden desde los valores 
auténticos de las personas, con un fuerte contenido 
psiconómico.
Otra corriente interesante que se desarrolla paralela 
a la postmodernidad, es la transmodernidad (enfoque 
transpersonal) la cual se proyecta en el campo de la 
gerencia con contenidos trans-psico-socioeconómicos, 
sobre la base de los valores espirirtuales del individuo 
como ente transcomplejo. La transcomplejidad viene 
dada por la consideración simultánea de las perspectivas 
centradas en las personas y en las instituciones u 
organizaciones; pero sobre la base de la comprensión 
explicada por los enfoques orgánicos y transorgánicos.
anteriormente ha dado lugar a teorías administrativas 
con diferentes enfoques, tratando de dar respuesta a 
la complejidad y confl ictos presentes en la actividad 
gerencial. Dentro de las principales prácticas gerenciales 
propias de esta concepción tradicional se encuentran: 
planeamiento, organización, dirección y control; 
enfoque liderado por los Teóricos representantes de la 
Teoría Clasica de la Organización: Taylor (1961); Fayol 
(1961); Mayo (1977); MacGregor (1972), quienes 
combinaron principios militares con mecanicistas, 
originando la forma jerárquica y estructurada que 
caracteriza a nuestras organizaciones, con patrones de 
autoridad y poder. Esta teoría asigna poca consideración 
a los aspectos humanos de la organización, centrando su 
atención en aspectos relacionados con la estructura y 
asignación de tareas y reduciendo el proceso gerencial 
a un acto meramente funcional-productivo. Esta 
concepción gerencial, limita el desarrollo de capacidades 
humanas en términos de creatividad, e innovación 
debido a la poca fl exibilidad de la plataforma donde 
los individuos son sometidos a tareas especializadas 
previamente defi nidas, sin posibilidad de cambiar el 
sistema que genera individuos marcados por  una lógica 
puramente mecanicista. Esta concepción mecanicista 
de la gerencia permea las acciones y la realidad misma 
relacionadas con los ejes de incidencia de la acción 
gerencial, como lo señala Capra: “El modo como se 
integran y organizan las relaciones de poder entre las 
personas, condiciona la forma como se estructura la 
toma de decisiones en el sistema productivo social, 
entendido este como un sistema vivo, compuesto por 
seres humanos y organizaciones sociales en interacción 
permanente entre sí y con los ecosistemas circundantes" 
(Capra 1991). 
No obstante, en la actual dinámica social e 
institucional   a nivel mundial, se impone una constante 
<<el cambio>> consustancial al ser humano e igualmente 
circunstancial al tiempo, acompañado de incertidumbre 
e impredecibilidad. Comienzan a contraponerse la 
existencia de viejas concepciones o paradigmas con 
nuevos paradigmas y enfoques renovadores que 
impregnan los diferentes escenarios de actuación. En 
contraposición al enfoque clásico mecanicista surgen 
nuevos enfoques y teorías que defi enden el lado humano 
de la empresa y consideran el contexto geo político social 
en la cual está inmersa. Se aboga por la satisfacción de 
las necesidades fi siológicas, sociales y psicológicas, 
como una forma de recrear tareas motivadoras que 
animen al personal a desarrollar sus capacidades: la 
creatividad, la innovación y el autocontrol (Valdez 
2002).  Ya el énfasis de este enfoque se centra tanto en 
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en Venezuela
En Venezuela, la aplicación de las distintas teorías 
administrativas clásicas y sus correspondientes 
proposiciones técnicas no han respondido a un desarrollo 
administrativo nacional que haya supuesto la revisión, 
superación y/o adaptación de concepciones doctrinarias 
y aplicaciones técnicas. Ha sido por la vía de la imitación 
como se han adicionado las diversas concepciones teóricas 
y técnicas, de manera que, en la práctica conviven los más 
avanzados enfoques con las formas más tradicionales. 
El discurso gerencial que ha predominado  en el país, 
al no tomar en cuenta las especifi cidades que asume la 
gerencia en nuestra realidad, se convierte en contenido 
abstracto, carente de signifi cación científi ca, en la 
medida que no es capaz de explicar la complejidad y el 
comportamiento de los problemas de la conducción de 
las organizaciones venezolanas.  
En este sentido, el gerente debe asumir los nuevos 
paradigmas empresariales que se adapten a su contexto, 
para adoptar un nuevo rol pero que asuma la parte 
humana, tal como lo señala Rojas (1999), lograr que 
el gerente venezolano busque construir un liderazgo o 
gerencia, basado en humanismo, valores y principios 
centrados en el hombre, donde participen tanto gerentes 
como gerenciados, porque será lo que permitirá construir 
la gerencia necesaria que tendrá como resultado el éxito 
en el mundo empresarial venezolano.
Como lo señala Valdez (2002), el conocimiento es 
fuente de generación de riquezas y el capital intelectual 
es todo el inventario de conocimientos generados por 
la empresa; por lo tanto el manejo de los mismos, le 
permitirá al gerente venezolano, convertirse en un 
gerente inteligente que, según Koulopoulos y Frappaolo 
(2000), impulse el conocimiento para lograr avances en 
su capacidad de innovar, competir y conectarse con sus 
clientes; elementos que le van a proporcionar, ventaja 
competitiva, mantenerse y sobrevivir en un mundo tan 
cambiante como el mundo empresarial venezolano. 
Consideraciones Finales
La evolución de los paradigmas en las ciencias 
sociales y su incidencia en los procesos gerenciales debe 
interpretarse como un proceso complejo y paradójico que 
ha defi nido las formas del pensamiento del hombre para 
estructurar sus relaciones y defi nir sus estilos gerenciales. 
La descripción realizada en este artículo permite 
identifi car los códigos de actuación que están contenidos 
en cada uno de los paradigmas analizados y cómo estos 
han defi nido las estructuras sociales que caracterizan las 
organizaciones y sus funciones gerenciales. 
Las contribuciones del paradigma mecanicista en 
la gerencia se caracterizan por la implementación de 
controles y pautas en los procesos administrativos-
organizacionales, aún vigentes, pero su concepción 
deshumanizó el signifi cado y la esencia del ser, 
utilizándolo como un medio para obtener fi nes, lo que 
generó la necesidad de repensar la gerencia, a través del 
paradigma interpretativo-comprensivo, como alternativa 
para interpretar los fenómenos gerenciales desde un 
punto de vista más humano. Por lo tanto se puede concluir 
que desde la perspectiva interpretativa-comprensiva la 
gerencia es:  
Un proceso complejo en el cual está inmerso el 
hombre con sus procesos psico-sociales, el contexto 
con su dinámica y realidad cambiante en la que se 
producen interrelaciones que se ven infl uenciados por 
factores psicológicos, antropológicos y sociológicos, 
incluso biológicos, que hacen de la acción gerencial 
una red compleja donde convergen un conjunto de 
manifestaciones, códigos de inteligibilidad y valores que 
se entrelazan para poder establecer principios defi nitorios 
de la acción que motoriza la visión y misión de cualquier 
organización basada en una conciencia histórica de sus 
propias realidades, en un reconocimiento del contenido 
espiritual de los miembros, en una búsqueda constante de 
la felicidad del grupo y en un plan estratégico defi nido de 
hacia dónde quiere ir.
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